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    Prólogo




    Me causa mucha alegría dar la bienvenida a un nuevo libro que, por su peculiaridad e impronta particular, tiene una contribución original y significativa al conocimiento científico en el campo de la religión y sus afectos culturales, sociales y políticos. Me refiero al libro del Dr. Marcelo Vargas, Una fe que se indigeniza: Un estudio antropológico-misiológico sobre la identidad de los aimaras neopentecostales. El libro es un examen crítico a la experiencia religiosa-cultural-social de una iglesia neopentecostal en La Paz, Bolivia: la Iglesia Poder de Dios.




    Esta iglesia neopentecostal, si bien posee características comunitarias y prácticas rituales que la vinculan a la comunidad evangélica, especialmente al pentecostalismo, tiene sin embargo, creencias y prácticas que se relacionan con el sentir y pensar aimara, es decir, con la cosmovisión de uno de los pueblos originarios de Bolivia. Aunque, como se precisa en este libro, se trata de una relación que no siempre parece clara y visible, sino que es subterránea y aflora en la vivencia cotidiana de los miembros de esta iglesia neopentecostal, incluso desmarcándose del lenguaje y la práctica religiosa oficial del sujeto religioso al que pertenecen.




    El autor comienza el examen crítico de la propuesta religiosa de la Iglesia Poder de Dios, situando al sujeto de estudio en su contexto sociocultural particular. Detalla la marca o sello especifico de la cultura aimara, es decir, proporciona una descripción de la identidad aimara concentrándose especialmente en su cosmovisión y espiritualidad, subrayando que su vida social es multicultural e intercultural y, además, que se trata de una cultura y pueblo originario cuyas características son la reciprocidad y la vida comunitaria. Desde su punto de vista, la cultura aimara tiene una «manera peculiar de vivir y percibir el mundo». Todo esto explica, según el autor, su posicionamiento actual en el escenario religioso de la ciudad de La Paz:




    El avance del neopentecostalismo está ocurriendo en un contexto cultural específico, el aimara de la ciudad de La Paz, sin eliminar completamente o reemplazar otras religiones existentes, de modo muy similar a lo que viene sucediendo en África. La identidad indígena aimara en Bolivia todavía construye valores, comportamientos y religiosidad. Todos los evangélicos, y en particular los neopentecostales, están fuertemente influenciados por la cosmovisión indígena.




    ¿Cuánto de cierto o de verdad tiene esta afirmación y constatación del autor? ¿Es cierto que «todos los evangélicos y, en particular los neopentecostales, están fuertemente influenciados por la cosmovisión indígena»? A lo largo del libro, Marcelo Vargas va desmadejando, describiendo y explicando su comprensión de la propuesta religiosa específica del sujeto de estudio y, concretamente, lo que, según su punto de vista, sería la influencia de la cosmovisión indígena aimara en la vida y misión de la Iglesia Poder de Dios.




    Hay que prestar mucha atención y leer con sumo cuidado los primeros capítulos de este libro para poder captar todo lo que el autor irá afirmando acerca del sujeto religioso que él examina críticamente. Una pregunta que podría formularse cuando se lee el libro sería la siguiente: ¿En qué se parece y en qué se diferencia la experiencia de la Iglesia Poder de Dios de la experiencia de otras iglesias neopentecostales de América Latina y el Caribe hispano? En otras palabras, ¿las lecciones que se derivan del examen crítico de la propuesta religiosa-social-cultura de la Iglesia Poder de Dios valen también para las otras versiones del neopentecostalismo presentes en nuestra región? Es decir, ¿todas las versiones del neopentecostalismo han sido influenciadas, en mayor o menor grado, por la cosmovisión de los pueblos originarios, sea en Perú, Ecuador, México o Guatemala, países con una alta población indígena y en los que existen iglesias neopentecostales que, difícilmente, en su composición social se parecerían a la Iglesia Poder de Dios?




    Existe la posibilidad de que la experiencia particular de la Iglesia Poder de Dios no tenga correlación con la presencia religiosa, social y cultural de otras iglesias neopentecostales, cuyos miembros son principalmente personas y familias que manifiestan una mentalidad y un modo de vida urbano, que provienen de la clase media emergente o en crisis, y cuyo interés se orienta más a reproducir el estilo de vida que promueve este mundo postmoderno, sin vínculos cercanos con los pueblos originarios y su cosmovisión y sentido de pertenencia comunitaria, en la que la reciprocidad es un elemento irrenunciable.




    Sin embargo, la lectura de este libro resulta sumamente útil y valiosa porque por medio de ella se logra prestar atención a los cambios que se vienen dando desde hace décadas en el campo religioso, cambios que están reconfigurando el mapa religioso en la región, y que están produciendo transformaciones culturales y sociales que probablemente se notarán con mayor claridad en las próximas décadas. En esta época de cambios en todo orden de la vida, tal vez sea necesario una fe evangélica que se indigenice, es decir, una fe que beba del pozo espiritual de los pueblos originarios. Una fe evangélica que, habiéndose asentado primero como un sujeto religioso con características propias, construye paulatinamente una nueva manera de ser evangélico, que desafía a pensar y a vivir la fe cristiana desde las fibras culturales más íntimas de nuestros pueblos.




    ¡Bienvenido sea entonces este nuevo libro! Un libro que estimula e interpela y nos invita a pensar y dejar pensar, evitando el monólogo y desafiando al diálogo respetuoso y tolerante, dentro de una realidad en la que los pueblos originarios son ninguneados, invisibilizados, estigmatizados y cada vez más empobrecidos y despojados de sus saberes milenarios.




    Darío López Rodríguez, PhD


  




  

    Capítulo 1




    Introducción




    ¿Cuándo en el tiempo?




    Aproximadamente en el año 800 antes de Cristo (Beck, 2004: iii) un pueblo que habitaba cerca del Lago Titicaca comienza a desarrollar una manera distinta de vivir.1 Esta expresión cultural indígena en la región andina del Lago Titicaca legitimó relaciones sociales en el tiempo y en el espacio, costumbres, valores, creencias e identidad dentro de los reinos aimaras emergentes.




    El vocablo aimara proviene de tres palabras aya mara aru, las cuales unidas significan idioma de años distantes (Llanque 1990:176).2 Aunque el origen de los aimaras es todavía un tema para el debate académico, es muy conocido su espíritu creativo y persistente. Esta identidad les capacitó para sobrevivir, a pesar de dos importantes invasiones: el Imperio inca dominante y la colonización hecha por el Imperio español. Este periodo invasivo fue seguido por otro en el cual los criollos, españoles nacidos en Bolivia, dominaron al pueblo aimara. Cuando Bolivia se convirtió en una república independiente el año 1825, la explotación de los aimaras se intensificó en lugar de aliviarse.




    La identidad aimara no es simplemente una réplica colonial o poscolonial de la identidad híbrida inca-española. Es más bien una amalgama de características en las cuales coexisten elementos étnicos fundamentales y valores extranjeros. Hasta hoy, el pueblo aimara ha retenido su idioma, su autoctonía social, religiosa, política y hasta sus estructuras económicas gracias a su potente sentido de etnicidad. Aún la conquista española, hace más de quinientos años, seguida de intervenciones constantes, sucesivas, territoriales, sociales y culturales no pudo apagar a la cultura aimara con sus características únicas.




    No se puede explicar el fuerte surgimiento de la identidad aimara que hoy se ve, simplemente refiriéndose a circunstancias recientes tales como políticas neoliberales que incrementaron la pobreza extrema o la globalización cultural que pretende hacer a todos idénticos en términos económicos y sociales y las consecuencias políticas y religiosas que esto implicaría. Los antecedentes históricos demuestran que el pueblo aimara conservó y consolidó su autonomía étnica, social y política en su larga y tenaz lucha desde tiempos precoloniales (cuando fueron confrontados por los incas).




    En tiempos más recientes, particularmente en la década de 1970, la ciudad de La Paz fue testigo del surgimiento y desarrollo de la participación de actores sociales aimaras en temas como la lucha contra la pobreza, la explotación y la discriminación. Residentes aimaras urbanos y urbanizados aparecieron en el escenario como actores sociales, organizaron ideológicamente sus aspiraciones indígenas, diseminaron sus esperanzas y crearon un movimiento masivo basado en la etnicidad aimara. Sin lugar a duda, este movimiento indígena impulsó a apreciar los valores étnicos, costumbres y tradiciones como antes no se hizo en generaciones previas en Bolivia. Otro resultado innegable ha sido la elección democrática de un presidente indígena campesino, hombre de identidad aimara. Toda esta revolución socio-étnica contemporánea fue un salto para hacer impacto no sólo en la vida nacional como un todo, sino también en el fenómeno socio-religioso neopentecostal.




    ¿Por qué la identidad aimara?




    Así como los neopentecostales, el protestantismo en general muestra un crecimiento significativo y logra un impacto sociocultural, dando lugar a reacciones diferentes y a interpretaciones divergentes. Según Samuel Escobar, en muchas publicaciones católicas contemporáneas, se interpretan y se describen a los evangélicos, de los cuales los neopentecostales forman parte, como una conspiración estadounidense y como una invasión de las sectas. Escobar afirma: «Si en su primera etapa, la acción y presencia misionera protestante fue interpretada como una conspiración liberal-masónica-comunista, en su versión contemporánea esta teoría ve al protestantismo como conspiración imperialista norteamericana».3




    Jean-Pierre Bastián, por otro lado, ve que los movimientos evangélicos manifiestan características sincretistas que los ubican en una relación de continuidad con las prácticas tradicionales.4 Desde sus raíces protestantes, Escobar observa que los católicos dan una interpretación prejuiciosa del fenómeno evangélico. Bastián también argumenta que los evangélicos no son protestantes auténticos, estos practican su religión de manera similar a los católicos; ambas religiones tienen su manera propia de sincretismo.




    Willems, D’Epinay, Martin y Stoll (1990) enfatizan el impacto social, particularmente de los pentecostales en América Latina.5 Cook, Cox y Anderson, por otro lado, enfatizan el impacto religioso.6 Sin embargo, todos estos autores comparten que la identidad de este fenómeno socio-religioso contiene mucho de lo que es nativo y espontáneo. Pentecostales y neopentecostales contextualizan su proyecto en esta parte del mundo con fuerza y crecimiento espectacular.




    Las culturas nativas han estimulado la búsqueda de una identidad más definida. En un estudio de la identidad del pueblo maya en Guatemala y en el estado de Chiapas, México, Virginia Garrad-Burnett dice que la conversión al protestantismo es la manifestación final de la estrategia maya de adaptación y sobrevivencia. Ella dice:




    Sin embargo, yo sé que el caso es, al menos bajo algunas circunstancias, que esta ecuación entre protestantismo e ideología Occidental —la noción de una «ética protestante»— es nuestra propia construcción cultural, ya que los pueblos indígenas en varios contextos se la han apropiado y reinventado para sus propósitos autóctonos propios.7




    O como David Martin lo pone:




    Sea cual fuere la verdad acerca de las ventajas del poder de Estados Unidos, es evidente que el pentecostalismo (así como otras formas de ser evangélico) capacita a muchos de sus seguidores a encontrar el poder en sus vidas, el cual puede simultáneamente infundirlos de la posibilidad de «mejor vida» y de nuevos logros de todo tipo, espiritual y material; y ponerlos también en contacto con cargas y recargas espirituales profundamente apoyadas en la cultura indígena, negra, india o hispánica. Los recursos a largo plazo se perfilan ahora en las vidas de la gente y llegan tanto de las tradiciones de avivamiento protestante como de los mundos de espíritus ancestrales de los campesinos de la India y de los esclavos africanos.8




    ¿Es esto lo que está pasando con los indígenas y mestizos cuando se vuelven neopentecostales en Bolivia? En el contexto boliviano, ¿de qué manera podríamos entender este fenómeno? ¿Como la avanzada de una penetración extranjera en la vida de la nación? ¿Como una combinación sincrética de protestantismo y religión nativa? ¿O quizá ninguna de estas interpretaciones contrastantes?




    En la actualidad, el crecimiento del protestantismo es uno de los fenómenos sociales más importantes en América Latina. La composición étnica del pueblo boliviano, que incluye a los evangélicos, es más homogénea ahora como resultado del éxodo masivo de los quechuas, aimaras y mestizos a la región oriental del país en los últimos cuarenta años. «…el andinocentrismo de Bolivia ha comenzado a rendirse ante la evidencia de la explosión económica y demográfica del oriente…».9 Indígenas del occidente boliviano van al oriente a buscar tierra, trabajo y una mejor vida. Al dejar las tierras altas donde nacieron y el estilo de vida allá, también dejan la iglesia católica tradicional y optan por unirse a iglesias nuevas que expresan la fuerza de su cultura indígena y de su cosmovisión, apoyan la resistencia étnica y la integración a prácticas socio-religiosas nuevas.




    El crecimiento de los evangélicos tanto en número como en participación de los indígenas y mestizos, el rol concedido por ellos a los laicos, en particular a las mujeres, su estilo agresivo de evangelización, especialmente de los neopentecostales, son factores que han transformado el escenario religioso en Bolivia. Los cambios en la estructura social, política y económica han dado un duro golpe al sistema feudal y esclavista impuesto a los indígenas; siendo ellos el grupo mayoritario, se les ha ido dando mejores condiciones de vida, han confrontado la discriminación y han salido del olvido. Poseen más libertad de expresión y acción, mayor movilización social, política y económica. Algunos indígenas aprovecharon su nueva libertad y se volvieron dirigentes sindicales y otros optaron por volverse dirigentes de iglesias evangélicas. El mayor crecimiento indígena evangélico ocurrió en medio de los grupos aimaras, los indígenas asumieron cargos de dirigentes y tomaron el lugar de los misioneros.10




    Es probable que, en tanto los evangélicos moldean la identidad boliviana, los evangélicos también son moldeados por ella. La implantación de la fe evangélica con raíces occidentales ha estado ocurriendo en un contexto cultural especifico. Sin embargo, la introducción de una nueva fe no puede excluir otras creencias ni reemplazarlas completamente.




    ¿Cómo se ha presentado, entendido e interpretado la fe evangélica a la luz de las creencias autóctonas y de qué manera estas creencias se relacionan con la fe evangélica? ¿Cuál es, específicamente, la relación entre el aimara nativo y el modo de vivir moderno actual en la identidad de la iglesia Poder de Dios (IPdD) en La Paz?




    La búsqueda de la identidad es un dilema vigente que ha sido creado por los cambios sociales masivos, que ocurren tanto local como globalmente. Todo intento por entender y acompañar los cambios sociales en el siglo xxi, inevitablemente lleva a preguntas sobre la identidad. El cambio social no sólo afecta constantemente a las instituciones de largo arraigo, sino también a las teorías de científicos sociales considerados expertos en mutaciones contemporáneas. Por un lado, tenemos los cambios y avances tecnológicos que afectan las telecomunicaciones y la biotecnología pero, por otro lado, se observa el surgimiento de los indígenas, quienes históricamente no han tenido voz, pero que ahora han ingresado a la arena mundial, forzando la apreciación de nuevos paradigmas sociales que son implícitamente culturales.




    La lógica occidental se basa en dicotomías que, en general, compara dos valores fijos sin contemplar la posibilidad de un tercero. La lógica aimara, como otros grupos étnicos en África, Asia y América recurre al principio de la inclusión de los opuestos, conduciendo algunas veces a la relativización de valores absolutos.11 La cosmovisión andina contempla valores adicionales que coexisten en conflicto como opciones complementarias —una identidad que se vive en heterogeneidad. La identidad, por tanto, no se puede definir simplemente en términos de una lógica binaria, racional o intelectual. La relegada identidad aimara tiene su propia lógica, la cual este estudio observa en el análisis de la identidad boliviana neopentecostal.




    En el pasado, el Estado boliviano ha marginado a los grupos indígenas por razón de su identidad, ha relegado sus idiomas indígenas y ha rechazado sus perfiles sociales tradicionales. Lo mismo ha pasado con el sistema tradicional de justicia, de medicina natural y con las maneras de transmitir la identidad indígena a las nuevas generaciones.




    Se han erigido inmensas barreras en la ruta histórica recorrida por los pueblos indígenas de Bolivia, ruta que ha incluido hitos importantes. Los españoles subyugaron a los pueblos y las culturas que encontraron durante su colonización de América del Sur. La primera Constitución Política boliviana, escrita por Simón Bolivar, que fue aprobada el 6 de noviembre y promulgada el 19 de noviembre de 1926, fue una Constitución Liberal que priorizaba la organización del Estado. A pesar de que esta primera Constitución Política del Estado hizo el esfuerzo de estructurar un estado moderno evitando discriminación racial y esclavitud, estos intentos fallaron completamente.




    La Constitución mantuvo la esclavitud y excluyó de sus derechos civiles a la mayoría de la población en suelo boliviano, dejándolos en desventaja y totalmente vulnerables a los ataques a su identidad, historia y cultura. Desde que se fundó la república, las élites dominantes recurrieron para su propio beneficio a la política de estado respecto al control de las tierras habitadas por los indígenas, lo que significó el despojo y saqueo de propiedades que no pertenecía a los españoles. Incluso la Reforma Agraria de 1953 se basó en el principio de «civilizar al indio». En este tema Colque y otros autores escriben:




    El esfuerzo más grande de integración de los habitantes indígenas del Ande a la sociedad boliviana fue la implementación de la Reforma Educativa después de la revolución de 1952, con la intención de insertarlos definitivamente a la «modernidad». Esta corriente, que tenía fuerte influencia de la revolución mexicana, optaba por la integración cultural y social del «indio» a la cultura dominante buscando la desaparición de las culturas ancestrales.12




    Bolivia es bastante diferente de los países vecinos como Brasil y Chile, donde la población indígena es minoría, o incluso del Perú y Ecuador, los cuales tienen un 25% de población indígena. En cambio, Bolivia tiene un alto porcentaje de gente indígena, tanto en áreas rurales como urbanas. La mayoría en Bolivia, dos tercios de la población, identifica su origen como indígena.




    Las agresiones recibidas a través de siglos de coexistencia poli-étnica no han borrado la identidad cultural específica del pueblo aimara. En realidad, parece que la hostilidad constante ha fortalecido de muchas maneras esa identidad, el resultado ha aumentado y profundizado el significado de ser indígena. La naturaleza indígena del pueblo aimara está experimentando, en nuestros días, un tipo de avivamiento, particularmente en sus aspectos religiosos.




    Los aimaras han sufrido no sólo una o dos hibridaciones, sean estas socioculturales con otras culturas o en su mundo religioso con grupos como los neopentecostales. Son una genuina combinación de identidades, de culturas a lo largo de su existencia. Lo que ahora se reconoce como cultura aimara, al principio fue una mezcla de comunidades diferentes llamadas «aillus aimaras», quienes vivían en el territorio que ahora es conocido como Bolivia.




    Han creado, con perseverancia y sufrimiento, una fuerza cohesiva que les ha permitido tanto conservar como transformar su etnicidad. Han forjado una nueva fuerza que los une y los dirige hacia delante, una fortaleza basada en su idioma, cultura, tradición y religión.




    Han integrado sistemas culturales, procesos de producción y pensamiento religioso de las mayorías nacionales. Este es otro factor que inspira el análisis de los neopentecostales aimaras: rastrear y encontrar procesos de integración cuyas condiciones hagan posible, al mismo tiempo, lograr más justicia y equidad en la sociedad boliviana.




    ¿Quiénes son los neopentecostales?




    Los neopentecostales son relativamente un nuevo fenómeno en el contexto boliviano y en el escenario evangélico. Se establecieron en Bolivia en la década de 1970, después del avivamiento dirigido por el predicador boliviano Julio César Ruibal. Si bien su origen y sus doctrinas son pentecostales, con algunas excepciones como la Congregación Cristiana de la calle Comercio en La Paz, la mayoría ha adoptado innovaciones teológicas tales como la teología de la prosperidad y el énfasis en la guerra espiritual.




    Los neopentecostales recurren a un amplio uso de los medios de comunicación masiva y de la tecnología moderna. Son, de hecho, un movimiento que no sólo ha plantado iglesias independientes bajo dirigentes nacionales, sino que ahora sus influencias han alcanzado a todas las demás denominaciones, en especial, a los jóvenes debido a su manera de alabar y por su liturgia.13 Los neopentecostales son una ansiosa multitud que gana más prosélitos y alcanza tanto a los pobres como a la clase media de Bolivia.




    Los neopentecostales han logrado atraer y motivar a un gran número de personas en Bolivia, Latinoamérica y el mundo; recaudan más dinero que el movimiento de los pentecostales clásicos de donde salieron. El movimiento neopentecostal también ostenta un importante número de estaciones de radio y canales de televisión. Su metodología incluye una gran capacidad de innovación, lo cual significa que cualquier miembro que falta a la iglesia por una o dos semanas corre el riesgo de ser dejado atrás o de sentirse «extraño» cuando retorna a la iglesia. Se recurre con frecuencia a una nueva terminología y liturgia. Sus dirigentes intermedios, sus rituales y sus modos de relacionarse con el mundo de afuera sostienen frecuente renovación y cambio. Los dirigentes carismáticos y sus familias controlan las iglesias neopentecostales bolivianas.




    El magnetismo de estos dirigentes ha producido un culto a la personalidad y, por ello, se presiona a los miembros de esas iglesias a obedecer a su líder sin cuestionamientos. Además de su rol dominante, los dirigentes neopentecostales son figuras centrales, en ellos se concentra los poderes espirituales, las visiones sobrenaturales, la capacidad de hacer decisiones, el manejo del dinero y las relaciones públicas. No dejan lugar a la rivalidad, a la rendición de cuentas o a cometer errores. Esta clase de iglesia es un verdadero imperio monolítico, que ha sido construido para depender y girar alrededor de una persona. Los pentecostales han logrado su mayor impacto en personas de escasos recursos que viven en áreas urbanas: las favelas brasileñas o las villas miseria, los así llamados «pueblos jóvenes» de Lima, «las vecindades de miseria» en Buenos Aires. Los neopentecostales lo han hecho con mayor agresividad y autoctonía.




    En Bolivia, sin embargo, los indígenas aimaras en las áreas periféricas pobres de La Paz han sido alcanzados por la iglesia neopentecostal, específicamente la iglesia Poder de Dios (IPdD). Esta iglesia ha logrado impactar a su entorno por medio de campañas de milagros y la transmisión de sus cultos y campañas vía medios de comunicación masivos, en donde se realizan milagros de sanidad, frecuentemente sin pruebas. Este fenómeno neopentecostal de la IPdD, cuya actividad se ubica en La Paz, tiene un corazón que late con sangre de la identidad indígena aimara.




    Debo mencionar que existen diferentes versiones de neopentecostalismo. Para entender estas diferencias, debemos distinguir entre el pentecostalismo clásico y el neopentecostalismo. Según el sociólogo Julio Córdova, la diferencia entre estas dos versiones se encuentra en el núcleo de su experiencia religiosa. El pentecostalismo clásico es más colectivo, mientras que el neopentecostalismo tiende a ser individualista; también observa que la iglesia pentecostal existe casi exclusivamente en áreas pobres mientras que el movimiento neopentecostal alcanza también a los sectores de clase media. Córdova escribe al respecto:




    Ambos fenómenos implican una crítica y al mismo tiempo una adaptación a la modernidad: el pentecostalismo lo hace desde una matriz epistemológica básicamente «premoderna» con su énfasis en la comunidad, y el neopentecostalismo lo hace desde una matriz epistemológica básicamente «posmoderna» con su énfasis en el individuo subjetivo y emocional.14




    José Míguez Bonino, teólogo protestante latinoamericano, conocido por su pensamiento incisivo y abierto, llama a los neopentecostales actuales pentecostalismo criollo o pentecostalismo nacido en casa.15 Cuando reflexiona sobre la piedad y la teología de los pentecostales, establece una diferencia cualitativa entre el pentecostalismo clásico y el criollo. Relaciona el primero al neoliberalismo, a políticas económicas generadas por la clase social dominante en Latinoamérica; estos tienden a crear doctrinas y estructuras administrativas que son más verticales que las del contexto creado por los neopentecostales. Estos tienen un liderazgo vertical combinado con una organización socializada. El pentecostalismo clásico, consecuentemente, genera un tipo de adhesión racional que se enfoca en el «consumo de los bienes religiosos»,16 en cambio el pentecostalismo criollo atrae adhesiones emocionales y se enfoca en el empoderamiento.




    Los pentecostales, por un lado, se consideran a sí mismos cristianos bautizados con el Espíritu Santo y receptores de dones espirituales, por ejemplo, el hablar en lenguas (glosolalia), la sanidad y la profecía; pero mantienen sus raíces en el trabajo misionero occidental. Los neopentecostales, por otro lado, son aquellos que, además de tener una intensa experiencia pentecostal del poder del Espíritu Santo acompañada de manifestaciones, también incluyen la guerra espiritual en sus oraciones, la teología de la prosperidad en su enseñanza, poseen estructuras independientes y más arraigo en los dirigentes locales en su organización. El carácter indígena de su trasfondo histórico, de su teología, de su autonomía, de sus formas de financiarse y de su estilo de liderazgo, todo ello hace del neopentecostalismo lo que es hoy en Bolivia y Latinoamérica.




    Este libro ofrece una evaluación justa y honesta de la cultura nativa, mientras que al mismo tiempo reprocha críticamente la cultura globalizada, con el objetivo de lograr una mejor comprensión del movimiento neopentecostal de Bolivia. La combinación de lo local y lo global permite que la «gente común» hable, que se exprese y desarrolle paradigmas vernáculos críticos acerca de lo que científicos sociales, seculares y religiosos, han escrito acerca de este movimiento. No se trata de un estudio teórico basado en libros y en pensamientos y conclusiones de otra gente, sino que son las percepciones y testimonios, conscientes e inconscientes, de los actores auténticos del escenario neopentecostal indigenizado.




    A primera vista, los neopentecostales de las congregaciones de la IPdD abren camino a las mujeres indígenas para que asuman cargos dirigenciales dentro de un contexto de mayor equidad. También usan su propio idioma en sus reuniones y adoptan símbolos y rituales que son de su identidad indígena, en lugar de aquellos que provienen de la tradición protestante. Quizá este hecho no haya sido reconocido por muchos, pero se debe reconocer que la IPdD propone nuevos modos de vivir la fe cristiana.




    Terminología




    A continuación definiremos algunas palabras importantes con el fin de lograr una comprensión adecuada de los argumentos de este libro. De ninguna manera esta lista de palabras es exhaustiva:




    • La cosmovisión. Es la percepción integral del universo que se ve y no se ve, la orientación fundamental individual y colectiva de la vida, la sensibilidad para interpretar el mundo e interactuar con este. Es el sentido espontáneo de la existencia basada en las creencias. Este concepto ha sido usado por los filósofos alemanes, comenzando con Immanuel Kant, Weltanschauung, derivado de welt (mundo) y anschauung (visión).17 Existen diferencias abstractas y no abstractas entre cosmovisiones. Las culturas, las sociedades y los individuos, cada uno tiene una cosmovisión auténtica, consecuentemente, existe una variedad de cosmovisiones.




    • La cultura. El informe de Willowbank define cultura como: «Un sistema integrado de creencias (acerca de Dios, de la realidad y del destino final), valores (acerca de lo que es la verdad, lo bueno, bello y normativo), costumbres (cómo comportarse, relacionarse con otros, hablar, orar, vestir, trabajar, jugar, vender, sembrar, comer, etc.), e instituciones que expresan estas creencias, valores y costumbres (gobiernos, sistemas de justicia, templos o iglesias, familia, escuelas, hospitales, fábricas, tiendas, sindicatos, clubes, etc.), que unen a la sociedad y le da un sentido de identidad, dignidad, seguridad y continuidad».18




    • Evangélico. Es el individuo, el grupo o la iglesia que tiene un punto de vista conservador respecto a los fundamentos doctrinales bíblicos, tiene pasión por la evangelización y orientación misionera con una teología heredada de la Reforma europea del siglo xvi. El término también implica piedad personal, ética puritana y diversidad global. Los protestantes en América Latina prefieren el término «evangélico» por razones históricas. La mayoría de los misioneros que vinieron a predicar eran parte de un protestantismo específico, anti-evangelio social; fruto de sus convicciones y vocación fueron llamados «evangélicos».19




    • Pentecostal. Describe a las iglesias, los grupos e individuos que dan gran énfasis a la experiencia con el Espíritu Santo, que se manifiesta en el hablar en lenguas, la profecía, los milagros y las sanidades. El movimiento conocido por pentecostalismo clásico es parte del protestantismo histórico. Sus enseñanzas se sostienen de cuatro pilares o también llamado «evangelio cuadrangular», que se refiere a cuatro creencias fundamentales: Jesucristo salva, sana, bautiza con el Espíritu santo y viene otra vez. En América Latina los pentecostales tienen un profundo arraigo en dos corrientes: el pentecostalismo nacido del trabajo misionero procedente de América del Norte y Europa, y el pentecostalismo surgido de las divisiones de otras iglesias evangélicas tradicionales, después de la experiencia pentecostal.




    • Neopentecostal. Es la persona, la iglesia o el grupo que ha conservado la espiritualidad pentecostal pero, además de ser lleno del Espíritu Santo, enfatiza nuevas dimensiones tales como la lucha espiritual, el éxtasis en el culto y las sanidades ilimitadas. Los neopentecostales han incorporado también la enseñanza del evangelio de la prosperidad. La fe cristiana significa éxito físico, emocional, espiritual y prosperidad material. Es un movimiento independiente que con su influencia traspasa las demás denominaciones. Todas las iglesias neopentecostales de Bolivia son independientes del protestantismo histórico, surgen de un avivamiento que tuvo lugar en todo el país bajo la dirección de Julio Cesar Ruibal, a comienzos de la década de 1970.




    • Globalización. Esta es «una etapa configurada en la segunda etapa del siglo xx, en la cual la convergencia de procesos económicos, financieros, comunicacionales y migratorios acentúa la interdependencia entre vastos sectores de muchas sociedades y genera nuevos flujos y estructuras de interconexión supranacional».20




    La globalización es más para mercados que para seres humanos, no evita la inequidad, el racismo, la mezcolanza acomodada y el etnocentrismo. La globalización tiene características liberadoras y opresivas.
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    Capítulo 2




    Elementos socioculturales de la identidad aimara




    Siempre hubo diferentes maneras de ser aimara, diferentes modos de ser indígena en la ciudad, en el área rural, en el occidente y oriente boliviano, en el norte de Chile, en Buenos Aires, en San Pablo o en Madrid. Aunque se conocen estas expresiones diversas, en este capítulo se describen los elementos religiosos socioculturales que son el común denominador de la identidad aimara, las características que son pertinentes tanto a los que se han convertido al neopentecostalismo como a aquellos que no lo han hecho.




    Bolivia es un país andino sin acceso al mar, localizado en el centro de América del Sur. Los bolivianos perdieron su territorio de la costa del océano Pacifico en la Guerra del Pacífico en 1879, cuando lucharon contra el ejército chileno. Bolivia ocupa un área de 1,098,000 kilómetros cuadrados y tiene una población de 11,145,770 habitantes en 2017. Su capital, La Paz, es la ciudad más culturalmente indígena de Latinoamérica.




    De entre las naciones andinas, Bolivia preserva la identidad más indígena heredada de las dos culturas más influyentes de la región: la aimara y la quechua. Estas dos culturas eran parte de los millones de habitantes del nuevo mundo supuestamente descubierto por Cristóbal Colón el 12 de octubre de 1492. El navegador genovés, financiado por el Imperio español, creía firmemente que había llegado a la India, en Asia, y así los pueblos indígenas encontrados en el continente fueron erróneamente llamados indios; este término todavía se usa hoy. Al referirse a Bolivia, Herbert S. Klein dice: «Es también la más india de las repúblicas americanas: hasta el censo de 1976 solo una minoría de las poblaciones era hablante monolingüe del español».21 Estas culturas precoloniales permanecen profundamente arraigadas en la mayoría de los bolivianos, a pesar de la oposición sistemática a su existencia desde la colonización de los españoles y de los criollos en la era Republicana.




    La población actual de aimaras bolivianos vive a lo largo y ancho del altiplano, rodeado de montañas y en ciudades como La Paz. Sus comunidades rurales están esparcidas a lo largo de esta amplia planicie que alcanza una altitud de 4,000 metros de altura sobre el nivel del mar y cubre cerca de 1,000 kilómetros de norte a sur, rodeando de los lagos Titicaca y Poopó hasta los salares de Coipasa y Uyuni en el lado occidental de Bolivia.




    El aimara, más que otros grupos indígenas, le ha dado a Bolivia un firme sentido de pertenencia geográfica y cultural, un sentido de identidad nacional en medio de toda la diversidad encontrada dentro de sus límites territoriales. La identidad y conciencia boliviana es indígena, y esta es la raíz verdadera y profunda incluso hoy, de la misma manera que el continente latinoamericano es también indoamericano (Albó 1988: 22).




    Además, junto a todo este trasfondo, los aimaras han sido afectados por nuevos y numerosos impactos, particularmente en el siglo pasado.22 Han sido moldeados por influencias y cambio políticos, sociales, económicos y religiosos. La modernidad y la globalización los han golpeado con toda su fuerza por la vía de la educación, la democracia, las legislaciones, los sindicatos, por grupos no católicos, y la proliferación de nuevas formas de cristiandad ha traído nuevas fuentes de tensión y cambios profundos. Denominaciones evangélicas protestantes han hecho incursiones dentro de las comunidades indígenas aimaras, ninguno con mejor éxito que los neopentecostales, aunque estos, como en invasiones previas, han fallado en el intento de borrar los componentes fundamentales de su etnicidad.




    La naturaleza distintiva de la cultura aimara




    ¿Cuáles son las características comunes de la cultura aimara en relación con las creencias? ¿cómo se puede analizar el contexto específico de los creyentes aimaras neopentecostales? Este capítulo ira a discutir diferentes aspectos de la cultura aimara, incluyendo su cosmovisión, su espiritualidad indígena, idioma, sentido multiétnico, lógica tridimensional y epistemología integral.




    Cosmovisión y espiritualidad




    ¿Qué piensan los aimaras acerca de sí mismos y del mundo? ¿Cómo perciben ellos quiénes son y cómo es el mundo que los rodea? ¿Cómo conciben el mundo material y espiritual?




    El gran obstáculo al tratar de responder estas preguntas es que nuestro esfuerzo por entender estos temas tiende a ser monocultural; en otras palabras, la gente trata de estampar el entendimiento indígena basados en el paradigma occidental moderno. Este paradigma tiende a percibir la vida dividida en compartimientos separados, independientes y aunque esta actitud está cambiando, todavía es dominante. Al hacer esto se empobrece la apreciación de la realidad. La mente del aimara nativo concibe la vida de forma diferente y muchas veces contradictoria a la mentalidad occidental. Para ellos, la vida y el mundo forman un todo integrado que es fundamentalmente espiritual y en armonía con el cosmos. Por ejemplo, el pasar del tiempo siempre se asocia con lugares. Ambos se perciben como inseparables.
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